
ESPAIIB EVAnGELICA
AÑO X II. —  NÚM. 581 Madrid, 19 de Marzo de lí PRECIO: 15 CÉNTS.
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L A  C O N F E
■Sí confesamos nuestros 

pecados. Él es ¡id y jiistj 
para que nos perdone nues­
tros pecados, y  nos limpie 
de toda maldad.«

i.” JUAN, I, 9.

LOS sonidos más difíciles de emitir en 
todos los idiomas, según un célebre 
moralista (1), son las palabras: Yo, 

pobre pecador. Se necesita más que el 
poder humano para arrancarlas: la muer­
te misma no consigue siempre esta victo­
ria contra el orgullo endurecido. Pues, 
«¿qué otra cosa es la confesión de las pro­
pias culpas, nótanlo San Agustín (2) y 
Gregorio el Grunde (3),.sino cierta ruptura 
con ellas? que principio de buenas obras, 
es la confesión de las malas». «Sabéis 
por qué nadie quiere confesar sus vicios, 
pregunta Séneca (4): porque se quiere 
continuar en ellos, supuesto que confe­
sarlos es indicio de salud.» «La confesión, 
decía Cicerón (5), es medicina del que 
yerra.»

Ya lo ves, pió lector, cristianos y genti­
les andan unánimes en este negocio, aun­
que no nos constara del ejemplo de la 
multitud de los primeros creyentes «que 
venían confesando y denunciando sus he­
chos» (6), y del aviso tan explicito de San 
Juan que encabeza este artículo.

Y  a la verdad, no es tan fácil como pu­
diera creerse a primera vista, la confesión 
de las propias debilidades y  rebeliones. 
Nos tenemos miedo a nosotros mismos, 
a pesar de que nos envalentona mucho el 
orgullo, ceguera de nacimiento en todo 
hijo de Adán. Cada cual somos el más 
profundo deios enigmas; ynos asusta toda 
mirada retrospectiva a nuestro interior, 
como le espanta a un niño la lobreguez 
de un abismo, a cuya boca se asoma. 
Dondequiera estamos, menos en nosotros 
mismos; nos gusta más sondear la vida 
ajena, que la propia; y  es, que aquel en­
gendro satánico que, además de cegar­
nos, no nos deja sino un cuarto de hora 
después de la muerte, interesado en man­
tenernos Ignorantes y  legos en la más di­
fícil de las ciencias, la de conocerse a si

(1) Weiss; Apol. del C rís t, parle 2:*, tomo II.
(2) Honiit. 40 in  Euang.
(3) Trací. 12 in  Joann.
(4) Episl. 53.
(5) Atl Octau.
(6) Hech., XIX, 18,

mismo, hace con poderosa eficacia que 
nos encontremos bien en esa ignorancia 
y  en esa paz relativas, porque comprende 
que nos haríamos intolerables a nosotros 
mismos, si llegáramos a entrever nuestra 
verdadera situación; y reconoce sobrada­
mente que sería él la primera victima de 
nuestro examen, de ser éste, que no lo es 
casi nunca, rabiosninenle sincero.

\

R d o . JOSÉ M.“ GORRÍA

Procedente'de la Orden franciscana, 
y  venido al E v a n g e l i o  no hace 
mucho tiempo. Orador elocuente y 
profundo polemista. Después de 
desempeñar por algunos meses el 
pastorado en Logroño, pasó a Zara­
goza, donde pastorea la Congrega­

ción evangélica allí existente.

Mas, si difícil es al hombre el propio 
conocimiento, no lo es menos declararse 
culpable; descalificarse, condenarse a sí 
propio. Es el instante critico de la inter­
vención divina. Dios, que no quiere Ja 
muerte dt los pecadores en su pecado, 
sino su conversión y su vida de ellos, se 
venga misericordiosamente de nosotros, 
y  nos llama. Porque posee la eternidad, 
deja pasar la hora del delirio, y se nos 
aparece dejando oir su voz que nos re­
procha nuestra conducta, con la voz inco­
rruptible del remordimiento que no calla 
jamás, porque procede de la divina mise­
ricordia que es inagotable. Está a la puer­
ta, y  nos llama; sigue llamándonos hasta 
despertarnos: y. si no nos movemos, nos

M A

O N
manda hasta el fondo del espíritu una luz 
vengadora que nos descubre n nuestra 
propia faz, a la manera de esos potentes 
focos eléctricos de nuestros buques de 
guerra que iluminan las posiciones del 
enemigo; y al vernos desnudos — ¡desnu­
dos! - como el primer prevaricador en el 
Paraíso después de su desobediencia, sa­
limos, también como él, de nuestro es­
condite entre los árboles del huerto, con 
la frente roja de vergüenza en las manos 
y el corazón humillado. Aquel luimillado 
y contrito del Salmo, que Dios no des­
precia (1). y que es la sola confesión que 
nos exige, puesto que ésa, y no otra algu­
na, le hace olvidarse de nuestros pecados, 
única cosa de que se olvida, porque no 
quiere recordarlos (2).

Fiel a su palabra, tantas veces empeña­
da en el antiguo y  el nuevo Pacto, a fa­
vor del arrepentimiento sincero, sin cuya 
cooperación hasta es imposible a Dios 
extinguir nuestro pecado; y  Justo que 
demanda el restablecimiento del orden 
natural por los delincuentes perturbado, 
pero que la confesión restablece ai des­
autorizarse por ella el pecador a si mis­
mo, nos perdona, es decir, que nos recon­
cilia consigo, y  nos limpia de toda mal­
dad, o sea, de reato y  débito, eterno y 
temporal, tan absoluta y  totalmente, que 
cada cual de los pecadores tras esa con­
fesión suya hecha a los pies del Altísimo, 
puede afirmarse en su intimo lo que el 
Apóstol Pablo a los Romamos (VIH, 1) y 
con la misma certeza y seguridad: «Aho­
ra, pues, ninguna condenación hay para 
los que están en Cristo Jesús*.

Y  viene Pedro, y en las calles de Jeru- 
salem predica a la muchedumbre, igual 
que a Simón Mago y que en casa del cen­
turión Cornelio, el arrepentimiento, el 
cual no es otra cosa, que la confesión de 
la conciencia delante de Dios. Y  llega Pa­
blo a Antioquía de Pisidia, y  entrando en 
la Sinagoga un sábado, predícales la con­
fesión, no a él que era Apóstol ni a nin­
guno de los demás Apóstoles, sino a «Éste 
por quien os es anunciada remisión de 
pecados, y en quien es justificado todo 
aquel que creyere» (3). Y  consultamos

(II Sal. L1.17.
(2) Sal. XXXll. 5; Eceq.. XVIII, 22; Is., XLIII, 25.
(3) Hech., XIII, 38 y 30.
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a Santiago nn su Uninersal o Caiólica, 
y nos dice (V, 16): «Coníesaos vuestras 
Paitas anos a o íros... para que seáis sal­
vos*. Una de dos: o todos los Fieles son 
sacerdotes, dolados del inefable poder de 
la absolución sacríiinental, o dicha con­
fesión es la fraternal ([ue precede o sigue 
al arrepentimiento, tan recomendado por 
las Escrituras en el seno délas concien­
cias.

Se nos ocurre al volar de la pluma. 
El pronombre demostrativo áXXy¡>.0 ' ;  del 
griego, en latin alteriitrum, léese en los 
capítulos iV  y  V  de la misma Epístola, 
versículos 9 y 11, respectivamente; adviér­
tese además, en uno ii otro caso, y aun 
en frase adverbial, en Marcos (IV, 40), 
Hechos (VII, 26), Romanos (XV, 5 y 14).
1." Tesalonicenses (V, l i ) ,  y, finalmente, 
en la 1." de Juan (III, II; III, 23; capitu­
lo IV, 11). Preguntamos ahora: ¿en virtud 
de qué ley de Hermenéutica ha de en­
tenderse aquí de los sacerdotes en fun­
ciones de confesores, y  en todos los de­
más te.Ktos citados sin excepción, y así se 
traduce el castellano, y asi se comenta en 
los pulpitos, y  asi se explica en Exégesis, 
únicamente de los fieles en general? ¿Por 
cuál regla o razón en e! mismísimo ver­
sículo 16, nlieriitrum  ha de re­
ferirse a los sacerdotes, y  ozsc úXXyjA.(Dv, 
pro Inoicem, que es exactamente lo mis­
mo, a todos ios creyentes? El lino a otro 
y los unos por los otros, que con toda 
propiedad vierte Scío, obispo romano, las 
dos veces, obliga a entenderlo de la con­
fesión mutua entre hermanos de la misma 
fe, como de la mutua oración para salvar­
se. No disienten de tal interpretación, ro­
manos y todo, Cayetano, Escoto (1), Mal- 
donado. Dionisio Cartujano y otros.

Acudamos, pues, y  más en este santo 
tiempo de Cuaresma, tan viejo y  venera­
ble en las Iglesias Cristianas, conforme 
al consejo del discípulo amado, al único 
f ie l  y  Justo adornado de tal potestad, y 
ésta sí que es de derecho divino, con el 
pesadísimo fardo de todas nuestras ini­
quidades a cuestas, para que nos las per­
done, y  nos limpie de toda maldad, ya 
que tanto vale y  puede y  realiza su San­
gre preciosísima: la Sangre benditísima y 
adorable del mejor (2) Testamento que 
Dios nos ha mandado (3). más elocuente 
que la de Abel (4) y  «por la cual tenemos 
redención en el Amado, la remisión de 
pecados por las riquezas de su gracia* (5). 
Amen, amén.

AGUIRRE DE ZABALA

(1) Scol.: In  4 Seiitunt. d isi, J7,
(2) Hebr-, Vil, 22.
(3) Hebr-, IX, 23.
(4) Hebr..Xll,24.
(5) Et-, 1, 7; Col., 1,14

Por algunos días los árboles están lle­
nos de flores. Pronto se convierten en fru­
to, y  las que no, son arrebatadas por la 
brisa. Así es con nuestros sentimientos; 
deben madurarse en decisión, si no serán 
destruidos por la tardanza.

¡H AC IA  ARRIBA!

El alma tiene dos alas 
para poderse elevar, 
sobre las muchas y malas 
cosos del mando, al pasar.

Amor y Fe son los nombres 
que llevan puestas las dos.
Por ellas pueden los hombres, 
si quieren, llegar a Dios.

La Fe es santa, porque guia 
siempre a la vida mejor; 
y el Am or es la energía 
que vence al mal y al dolor.

Vuela hacia Dios peregrino. 
Remóntate Humanidad.
¡F.s hacia arriba el camino 
que va a la felicidad!

Cl a u d io  G U TIÉ R R E Z M ARÍN . 

WsbVí

Caridad . . . pero  tam­
bién  Justicia.

O
UB el hermoso principio evangéli­
co de la caridad ni se practica ni 
se entiende es un hecho incues­

tionable.» Asi decía cierta vez, un vene­
rable viejecito en el pórtico de una Igle­
sia, después de haber escuchado una 
magnifica exposición de la virtud más 
encarecida por los hombres. ’A  muchas 
gentes he oido repetir el mismo juicio, y 
en muchos libros podemos leer semejante 
comentario. Cuando las horas tristes de 
los dolores nacionales claman en todos 
los pueblos por los beneficios de la cari­
dad, otro clamor angustioso sacude las 
conciencias exigiendo los deberes de la 
justicia. En el orden puro de las ideas, 
como en el cuadro vivo de los sentimien­
tos, la caridad y  la justicia son términos 
correlativos de una misma acción, a tal 
punto, que no se concibe la una sin la 
otra.

No lo comprende de este modo el mun­
do de la «sinrazón», que se acuerda de la 
caridad cuando ha privado de la justicia. 
Y  he aquí que ya estamos dentro de este 
gran proceso social, que marca el nuevo 
ciclo de las mal llamadas ideas modernas, 
difícilmente digeridas por sus propios 
propulsores. Los regímenes de la ambi­
ción y  del predominio egoísta, que han 
estructurado a la sociedad en los moldes 
de una moral y de una intelectualidad 
ayunas de caridad y de justicia, compri­
miéndonos en una vida antievangélica y 
precaria, han de caer. Son estos regíme­
nes los que están en crisis nauseabunda. 
Son ellos los causantes de la conmoción 
y  el nervosismo, que minan las entrañas 
de la Humanidad. Sostenidos hasta hoy 
en un falso concepto de la personalidad, 
que apeló, unas veces, a ¡a caridad, con 
detrimento de la justicia, y a ésta, otras 
veces, con olvido de la caridad; tales sis­
temas de oprobio debían tener su fin. No 
quisieron entender de la caridad de Cris­

to, practicada como un fulgor de su justi­
cia inmanente; y  la virtud sublime que 
definiera con tan preciadas características 
el Apóstol de los gentiles, se convirtió en 
una merced otorgada, adversaria de una 
obligación debida. No quisieron entender 
de la justicia del Cristo, practicada como 
un destello de su caridad infinita, y  el 
principio de dignidad personal que enal­
tece, se convirtió en el capricho del privi­
legio enemigo del reconocimiento de la 
verdad. En estos capitales errores de con­
ducta hemos venido incurriendo todos; 
gobernados y gobernantes. Todas las na­
ciones, llámense como se llamen, macula­
das están de la misma culpa. Si ello no 
fuera así, a nadie asustaría el fantasma 
del comunismo.

Hace pocas semanas, un reputado escri­
tor comentaba el comunismo ideal de los 
Hechos de los Apóstoles, encarnado en un 
comunismo real; común era el dinero, co­
munes las aportaciones de comida, vesti­
dos y  trabajos útiles a la comunidad. Co­
munes, los sentimientos y  afectos de los 
corazones gremiados; comunes, la idea y 
el pensamiento, un mismo corazón y una 
misma alma alentando la comunidad. Si 
este comunismo ideal hubiese ganado las 
almas de nuestros regímenes sociales, no 
se habría engendrado ese otro comunis­
mo incubador de nuevas tiranías, al que 
tanto se teme y al que se quiere desarmar 
poniendo en vigor las tiranías de los Cé­

sares de la fuerza y de los Césares del ca­
pital. Gobernantes y gobernados, en todas 
las naciones de la fierra, se resisten a ad­
mitir que el desequilibrio mundial es no 
más que un proceso espiritual dé caridad 
y  de justicia, del cual es secuela el pro­
blema económico que tantos se empeñan 
en colocar en primer término. Y  es obvio 
que, si aquél no existiera, no existiría 
éste. Aprestémonos todos a ser más jus­
tos, a atesorar menos y a repartir más; a 
dar al alma más placeres que a la carne, 
a vivir un poco más del futuro que del 
presente, y  entonces podremos redargüir- 
nos de pecado, comprendiendo toda la 
verdad que nos alcanza en la sentencia 
acusadora del poeta cuando exclamaba:

«Gemid, gemid, humanos; 
todos en Él pusisteis vuestras manos.. . »

El viejecito a quien yo oyera en el pór­
tico de la Iglesia hacer la llana afirmación 
que comento, las gentes y los libros que 
formulan igual declaración, son el eco 
profético de todos los tiempos, que nos 
llama a la pronta, sincera rectificación, 
de los pasados errores, si aspiramos de 
buena fe a sostener nuestras vidas en paz 
y  dignidad.

J. MARCIAL DORADO

í-

En cualquier parte donde estamos, po­
demos hacer algo por Cristo. Algunos 
pueden siquiera sonreír por Él. Las ma­
nos de aquel que tiene un corazón fiel y 
un ojo observador, no estarán perezosas 
seguramente.
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A
nte la protesta unánime de católi­
cos y protestantes, el soviet suavi­
zó o enmendó los crueles métodos 

persecutorios, sin desistir de su nefando 
propósito, que es oprimir a ios cuerpos 
eclesiásticos, debilitar la fe cristiana y  ex­
tinguir, si fuere posible, el sentimiento re­
ligioso en una nación que cuenta, despa­
rramados por un vasto territorio, más de 
ciento cincuenta millones de habitantes.

La implantación violenta o persuasiva 
del ateísmo se considera como uno de 
los principales objetivos que persigue el 
actual Gobierno ruso, que es, hasta cierto 

. punto, la realización de las ideas nihilis­
tas del conocido escritor revolucionario 
Bakounine, el Juan Bautista del bolche­
viquismo, quien en el famoso Congreso 
de Trabajadores celebrado en Basilea, en 
la segunda mitad del siglo pasado, hizo 
aceptarlos principios que el insigne Cas- 
telar enumera así:

• l.° Destrucción de todo estado polí­
tico.

2." Substitución del estado político por 
las Asociaciones de trabajadores.

3.° Liquidación social.
4 '' Propiedad colectiva de la tierra.
5." Apropiación en comün de todos los 

instrumentos de trabajo.
6.“ Ateísmo en religión, materialismo 

en filosofía».
La persecución religiosa en Rusia es 

una de las más peligrosas y funestas de 
que nos habla la historia. Los demagogos 
de Moscou, los aprovechados discípulos 
del materialista Bakounine, para lograr 
sus maquiavélicos fines, emplean varia­
dos medios, de los cuales citaremos al­
gunos:

1." Imponen fuertes contribuciones a 
los templos y también a los que ofician 
en ellos. Si no se pueden pagar dichas 
contribuciones, el templo se cierra y el 
ministro o sacerdote no puede continuar 
ejerciendo sus funciones como tal.

2," Prohíben las manifestaciones del 
culto externo. Nada de procesiones y ser­
vicios al aire libre. La predicación y  las 
ceremonias tienen que efectuarse exclu­
sivamente en el interior de los templos, 
los que fácilmente pueden pasar a manos 
del estado bolchevique.

3." No se puede dar instrucción reli- 
¡ glosa a los niflos menores de diez anos,
I a no ser en el seno de la familia, Y  como 
[ el niño ruso de hoy, como el niño espar­
tano en la antigüedad, pertenece al Esta­
do, éste, cuando le parece, lo separa de 

I su hogar.
A.° Los ministros religiosos, por el gra­

vísimo delito de creer en Dios y  enseñar 
una religión, están privados de sus dere­
chos políticos. No pueden ser electores ni 
elegibles para cargos públicos. Son los 
parias de la nación.

5.“ Sus familiares no tienen derecho a 
; recibir las raciones de alimento que dia­

ria y  públicamente se reparten a los de­
más ciudadanos. El paternal Gobierno so­
viético los condena a morir de hambre, 
por considerarlos hijos espúrios, peligro­
sos y  perversos.

6. ° Los hijos de los sacerdotes, minis­
tros y  rabinos no son recibidos en las es­
cuelas públicas. Si sus padres no tienen 
derecho a votar, es natural y justo, pen­
sarán los bolcheviques ateos, que ellos 
tampoco tengan derecho al pan del cuer­
po y al pan de la inteligencia. En esto si­
guen el proceder de Juliano el Apóstata, 
quien cerró las escuelas y  bibliotecas a 
los discípulos del odiado y perseguido Qa- 
lileo.

7. " También se les niega el privilegio 
de recibir gratuitamente asistencia médi­
ca. Es que ios hiimanitarius comunistas 
rusos dirán para sus adentros; Cuanto 
más pronto se mueran, mucho mejor...

8. '' Se considera criminal o atentato­
rio al bien público la oiganización de so­
ciedades de jóvenes, mujeres y ho.mbres 
de carácter religioso o establecimiento de 
asociaciones de beneficencia y propagan­
da religiosa.

9. “ La profanación del Dia del Señor. 
El descanso del Domingo ha sido substi­
tuido por el del quinto dia, el cual cae en 
distintos días de la semana.

10. La intensa propaganda diaria, siste­
mática y  apasionada del ateísmo, en las 
escuelas, en los clubs, en los teatros, en 
los hoteles, en las tiendas, en los cuarte­
les, en las fábricas, en los hospitales, en 
los edificios públicos, en ios vehículos, en 
las plazas y  en las esquinas de las calles; 
por medio de hojas volantes, de canelo­
nes, de folletos y  de libros, de cuadros 
llamativos y  caricaturas ridiculizadoras 
de personas y  cosas sagradas, asi como 
también de discursos vehementes y  de 
películas impresionantes.

¿Qué pretenden los desequilibrados y 
fanáticos gobernantes moscovitas? ¿Des­
terrar a Dios de los términos de Rusia? 
¿Destronar a Cristo de la conciencia de 
sus discípulos? Pues que recuerden dos 
frases célebres y  profundamente signifi­
cativas. Una es la que el Señor dijo a Pa­
blo en el camino de Damasco: «Saulo, 
Saulo, ¿por qué me, persigues?... Dura 
cosa te es dar coces contra e! aguijón". 
La otra es la que pronunció, yacente en 
el lecho del moribundo, el cristófobo y 
paganizante emperador Juliano: «¡Ohl Ga- 
lileo, tú has vencido».

Mientras dure esta crisis de humillación 
y dolor, de tiranía y desesperación, de 
lágrimas y  sangre en aquel desdichado 
país, digno de mejor suerte, es preciso 
orar con fervor y persistencia por que la 
fe no falte a nuestros hermanos tan vil­
mente perseguidos, y por que en Rusta, 
dentro de poco tiempo, se opere el des­
pertamiento cristiano más estupendo y 
fecundo en la historia de la Iglesia.

A belardo  M. DÍAZ MORALES.

CARTA DE BARCELONA

El mayor argumento que Dios pudo 
presentar contra el pecado, fué la cruz.

A
migo lector: Por esta vez has de 
prescindir amablemente de mis 
confidencias, porque apenas si 

tengo algo que contarte. El picaro mes se 
ha ido con la misma indiferencia con que 
entró, y  dejado la puerta entornada, para 
que Marzo se cuele de rondón en el esca­
ño número 3 de los doce que tiene el con­
greso del año. (Perdona, amigo, ¡a absur­
da metáfora, hija de un sentimiento muy 
español, que no quisiera olvidarse de 
algunas palabras, condenadas ya hace 
tiempo al ostracismo).

Tocante a lo nuestro, estamos en plan 
de preparaciones para la Cuaresma en­
trante, porque se celebrarán algunas con­
ferencias que, sin duda, han de atraer 
público de fuera a nuestras congregacio­
nes. Aparte de los cultos ininterrumpidos, 
celebramos en este mes una hermosa re­
unión de oración, en la que se rogó fer­
vorosamente por la ansiada libertad de 
cultos. Antes, a primeros de mes, tuvo 
lugar, también, la reunión de pastores. El 
tema a tratar era bastante espinoso y 
venía a parar a lo que todos sabemos y 
lamentamos. El clero catalán es de cui­
dado. A  las mismas puertas de Barcelona, 
en Tarrasa, se han dado ya algunos casos 
de abuso por parte de los curas, que han 
llegado a adoptar una actitud casi maca­
bra, porque siempre están al acecho de 
algún sepelio evangélico, bien para im­
pedirlo, bien para proclamar ante la ver­
ja del cementerio que el cadáver les per­
tenece. Hace días se dió el caso de que 
el cuerpo de un evangélico confesional 
fallecido, quedase desde el sábado hasta 
el martes siguiente en el depósito del 
cementerio de Tarrasa. Hoy por hoy son 
los curas aquí dueños y  señores del po­
der, si bien no tanto de las conciencias.

Mas no sería tan grande la desgracia, 
si en el resto de España no estuviese ocu­
rriendo lo propio.

Yo, la verdad, no puedo fiarme de esos 
eclesiásticos católicos que piden hasta 
las Cortes constituyentes. No me fío, pri­
mero, porque sin previo permiso de sus 
superiores, no les está permitido hacerlo, 
Y, segundo, |)orque se callan como mos­
cas en cuanto decaen las agitaciones po­
líticas. ¡Lagarto, lagarto!

Valga de nota final el suceso que ha 
conmovido grandemente a la opinión 
barcelonesa, y  que se resume en la cifra 
de 502.000.000 de pesetas que reclaman 
los vecinos de Barcelona del Gobierno 
actual, como reembolso por los perjuicios 
ocasionados a la ciudad por la inslala- 
ción y marcha de la Exposición Inter­
nacional.

Y  hagamos punto, querido lector, mas 
sin perder la esperanza de que el mes que 
viene serán muchos y muy sabrosos los 
sucesos que podré contarte.

Manuel GUTIÉRREZ MARÍN.

Barcelona, 28 de Febrero de 1931.
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ESrtñll EUM6(LICII
S E M A N A R IO  P R O T E S T A N T E  

Precios de suscripción.
Espaiia y  Portugal: Un a i l o ................  8 pesetas.
Seis m eses...........................................  4 •
Extranjero: Un añ o ................................. 15 *

> Seis meses.......................... 8 »
América: Un a fio ...........................  150 cióiar oro.

• Seis m eses....................  0,75 • «
No se admiten suscripciones por menos de seis 

meses.
I.as suscripciones darán principio en 1." do Enero 

o l.° de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a 50 ejemplares;

España. - . . Por ejemplar al año. . 6 poseías. 
Extranjero. . > » . . .  12 •
América. . .  » » • . . 1 dólar oro.

Paquetes de. 51 ejemplares en adelante:
Es|)afia. . . . Por ejemplar al año . . 5 pesetas.

REDACCIÓN V A D M IN ISTR AC IÓ N : 
BENEFICENCIA, 18. MADRID <4) 

TELÉFONO 33.590

C R Ó N I C A
El csanto horror» a la Biblia.

S
EGURAM ENTE, 3 Hiuchos do nuestros 
lectores les habrá extrañado, como 
nos extrañó a nosotros cuando lo 

leimos en La Nueva Democracia, que una 
persona de la cultura de la escritora sud­
americana, Gabriela Mistral, diga que no 
sabe explicarse por qué los pueblos de 
habla española no leen la Biblia. Pero la 
explicación no puede ser ni más clara ni 
más sencilla. Únicamente pueden-igno­
rarla las personas que, al visitar España, 
sólo se ponen en contacto con uno de los 
dos extremos: o con los ultramontanos o 
con los escépticos. Y, en cambio, no bus­
can el contacto de aquellos espíritus sin­
ceramente religiosos y, al mismo tiempo, 
abiertamente liberales. Un Unamuno, un 
Zulueta, por no citar otros, habrían expli­
cado a Gabriela Mistral lo que ella no 
puede explicarse. lY  no digamos nada si 
hubiera acudido aun a los evangélicos 
más sencillos!

Por siglos ha habido en nuestra muy 
querida España, un verdadero horror a la 
letra de molde, y todavía hoy es muy 
grande el porcentaje de anallabetos que 
hay en nuestro país. ¡Si hasta en muchos 
pueblos de España, hasta hace poco, era 
general la creencia de ser pecaminoso en 
la mujer el saber leer! Si a esto se añade 
que la Iglesia Romana ha perseguido 
hasta no hace mucho, con verdadera saña, 
a cuantos leían la Biblia, y  en los dias de 
la Inquisición bastaba poseer un ejemplar 
de ella para ser llevado al potro y al que­
madero, se comjjrenderá por qué en Es­
paña no ha habido amor a la lectura de ia 
Biblia. Ahora bien, España llevó a Amé-

ESTE NUMERO HA SIDO REVISADO 
POR LA CENSURA

rica su cultura, su civilización: pero tam­
bién llevó su intransigencia religiosa y, 
con ella, su horror a la lectura de la Pala­
bra de Dios.

Es verdad que la Iglesia Romana no 
prohíbe hoy de un modo expreso su lec­
tura, pero tampoco la fomenta ni la re­
comienda. Y  casos como el de hace po­
cos años en Piedralaves, donde aristo­
cráticas damas quemaron las Biblias en 
plena plaza del pueblo, unidos a los altos 
precios a que las editoriales romanas 
venden los ejemplares de la Escritura, son 
más para huir de su lectura que para 
fomentarla. |Y a fe que a la Iglesia Roma­
na le va muy bien con semejante estado 
de cosas! Porque demasiado comprende 
que, el dia en que el pueblo lea y  estudie 
la Biblia, los ojos de muchos, que hoy 
son ciegos, serán abiertos, y  no precisa­
mente en la dirección que ella quiere, 
sino para dirigirlos a Aquél que dijo: «Mi­
rad a Mi, y sed salvos, todos los términos 
de la tierra».

El padre Torres y Pío XI.
Las conferencias de Cuaresma en la 

parroquia de San Ginés, en Madrid, son 
ya tradicionales, y siempre se buscan 
para ellas los oradores de más talla. Las 
de este año han estado encomendadas al 
jesuíta padre Torres, y  han versado sobre 
el tema: «Las paradojas de San Pablo». 
Hemos leído el extracto de ellas (la falta 
de tiempo nos ha impedido escucharlas 
de labios del orador, como habría sido 
nuestro deseo) en un diario clerical y, 
en general, nos han gustado. El orador 
hizo un estudio de la figura de Sanio de 
Tarso, de su educación al lado de Gama- 
lie), de su persecución contra la naciente 
Iglesia, de su conversión, de sus viajes 
misioneros, de sus epístolas, desús mu­
chos sufrimientos jjor la causa de Cris­
to .. .  y  terminó sus conferencias con los 
siguientes párrafos, que nunca hubié­
ramos esperado de un jesuíta, donde es 
axioma que «el fin justifica los medios»;

«El Evangelio no se predica a fuerza 
de filosofía, ni de ciencia, ni de riqueza, ni 
de medios humanos. Frente a los filóso­
fos, artistas, literatos y sabios no católi­
cos, algunos creen que debemos poner los 
predicadores filósofo», artistas, literatos y 
sabios católicos. Es un camino muy laigo 
y  Dios no nos ha llamado para eso. Es la 
gran paradoja de San Pablo y  del Evan­
gelio. Es preciso que nos convenzamos 
de veras de que la sabiduría del mundo 
es necedad delante de Dios. La ignoran­
cia, la pobreza y la humildad de San Pa­
blo dejaron hondo surco en ja Historia y, 
después de Jesucristo, a él se debela fun­
dación del Cristianismo. El hombre de 
Acción Católica, el predicador del Evan­
gelio, lo que necesita es fe; una fe que no 
puedan abatir ni los fracasos, ni las per­
secuciones. Claro que para predicar y 
practicar esta fe, hay que derribar muchos 
Idolos, renunciar a muchas ambiciones, 
abrazarse con la pobreza, la humildad, la 
necedad del Evangelio, que es la sabidu­
ría de Dios; pero sólo a ese precio hare­

mos obra evangelizadora. La vida de la 
fe, los recursos de la fe, las obras de la fe, 
las alegrías de la fe, las recompensas de 
la fe deben llenar el alma del predicador 
del Evangelio, si de veras quiere ganar 
las almas para Dios».

Como ven nuestros lectores, todo esto 
es pura doctrina evangélica; y  cuanto 
dijo el padre Torres pudo haber sido 
dicho desde cualquiera de nuestros púl- 
pitos.

En cambio, no pueden ser más lamen­
tables las palabras que, según un nuevo 
diario de esta villa, ha pronunciado ante 
los profesores y alumnos del Instituto 
Pontificio, el Papa Pío XI: «Desde el pun­
to de vista de ciertas consideraciones ac­
tuales, es mejor decir sirvo a la Igle­
sia que sirvo a Cristo». Aun cuando e l . 
mismo Papa pareció retractarse en segui­
da, añadiendo que «donde está la Iglesia 
está Cristo», la afirmación de un Papa 
infalible queda sentada, permitiendo la 
posibilidad de que se pueda servir a Cris­
to y  no a ia Iglesia, o de que se pueda 
servir a ésta sin servir a Aquél. Franca­
mente, no comprendemos cómo pueda 
ser esto; y  palabras tales, en boca del 
supremo jefe de la Iglesia Romana, son 
de una gravedad que no se ocultará a 
nadie. ¿Cómo puede concebirse a Cristo, 
formando campo aparte de su Iglesia? 
Pues a tanto equivale la posibilidad de 
servir a ésta sin servir a Cristo. La doctri­
na evangélica, claramente expresada por 
San Pablo, es que Cristo es la cabeza del 
cuerpo, que es la Iglesia, y  de siempre la 
Iglesia se ha gozado en ser el cuerpo mís­
tico de Cristo. Y  como en el cuerpo hu­
mano todos los miembros sirven a la 
cabeza, y  sin ella no tienen vida posible; 
lo mismo ocurre con el cuerpo, que es la 
Iglesia, que sirve a Cristo y, separada de 
Él, no tiene vida en si misma.

Para la Iglesia Romana será posible 
servirla sin servir a Cristo, cuando un 
Papa infalible lo dice, y  nosotros creemos 
que, en esta ocasión, ha dicho una gran 
verdad. Pero en la verdadera Iglesia, en' 
la Iglesia del Dios viviente, no hay posibi­
lidad de servirla sin servir a Cristo al mis­
mo tiempo y, si cupiera esa posibilidad, 
nosotros, antes que con la Iglesia, prefe­
riríamos estar con Cristo, «lo cual es mu­
cho mejor», como dice San Pablo. Por 
esta vez, el jesuíta Torres ha interpretado 
mejor el espíritu del Evangelio que Pío XI.

El Domingo inglés.

Por años, por siglos, el Domingo inglés 
ha sido considerado por todos como el 
prototipo de la recta observancia del Día 
del Señor; aunque se dé la paradoja de 
que en inglés no se llame precisamente 
• Día del Señor», sino «Día del Sol» (Sun- 
díii/). En los vastos dominios del imperio 
británico, el Domingo era algo que no se 
veía en ninguna otra parte. Fábricas y 
talleres cesaban en su actividad; oficinas 
y comercios cerraban sus puertas; trenes, 
tranvías y  carruajes reducían su circula- 

(Confitu ia  en la  página 79.)
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Daniel Araujo.

Después de una larga enfermedad sufri­
da con verdadera resignación, agravada 
por una dolorosa operación quirúrgica, ha 
pasado a mejor vida, en ia noche del Do­
mingo último, el joven Daniel Araujo Gar­
cía, hermano de nuestros queridísimos 
companerosD. Adolfo y  D. Carlos Araujo.

Dedicado desde hacia tiempo a las ar­
tes gráficas, estuvo trabajando en algu­
nos estudios de insignes artistas, consa­
grando también una parte de su tiempo 
a la Obra del Señor. Desde hacia algunos 
meses estaba en Bilbao, al lado de su an­
ciana madre, la viuda del inolvidable 
poeta evangélico D. Carlos, y  allí ha en­
trado en el reposo de su Señor.

A  toda la familia Araujo, con la cual 
nos unen tantos y  tan grandes lazos de 
una antigua amistad, acompañamos en 
su dolor, deseando para ella los consue­
los del Padre Celestial.

E n  M a d r i d .

El Domingo próximo.

En la Iglesia del Salvador (Noviciado), 
a las ocho de la noche, tendrá lugar la 
última conferencia de Cuaresma. Versará 
sobre el tema: «El significado de la Cruz», 
y de desarrollarlo está encargado D. Er­
nesto Reiff.

Conferencias c u a r e s m a le s  
en la I g l e s i a  de Calatrava, 

M adrid .

Con interés creciente han venido cele­
brándose en esta Iglesia las conferencias 
de carácter religiososocial, que en la po­
pulosa barriada de la Latina ya parecen 
haber tomado carta de vecindad.

Las tres primeras de la serie, a cargo 
del ex jesuíta D. Salvador íñiguez, sirvie­
ron de introducción con su tema sugesti­
vo: «Demos paso a Jesús de Nazareth». 
En su humildad, modelo de obediencia, 
cumpliendo toda la ley. Con su autori­
dad, condenando toda clase de ceremo­
nias y prácticas supersticiosas, y en su 
majestad divina, estableciendo el Reino 
de Dios en toda su pureza. En el centro 
de este ciclo tomó parte activa nuestro 
amigo D. Agiistin Arenales, que a la sa­
zón se hallaba en Madrid.

Al tener el primer conferenciante que 
trasladarse a su nuevo puesto de maestro 
evangelista en Santa Amalia, Extrema­
dura, se ofrecieron, solícitos, a continuar 
la serie varios estudiantes de! Seminario 
Unido: los Sres. Mir, Araujo, Ribeiro y

Capó, que supieron mantener viva la 
atención del auditorio, disertando, respec­
tivamente, sobre los temas; «Jesucristo, 
Dios-hombre*, «El pan de Vida», «La san­
tificación del trabajo» y  «La libertad cris­
tiana».

Pondrán digno remate a estas conferen­
cias dos catedráticos del mencionado Se­
minario. D. Elias Araujo hablará hoy, 
jueves, sobre «La obediencia de la fe», y 
D. Jorge Fliedner, Dios mediante, en ocho 
dias, víspera del Viernes de Dolores, acer­
ca de «El problema del dolor y  su solu­
ción evangélica».

Seminario Evangélico Unido

Una conferencia.
El viernes pasado, y  en el aula misma 

del Seminario Evangélico Unido, tuvo 
lugar la primera conferencia de la serie 
organizada para este curso, y que estuvo 
a cargo de su director D. Jorge Fliedner. 
El tema era «El pasado y el presente de 
Ataekina».

Muchísimas ideas de la remota antigüe­
dad — comenzó diciendo — siguen sub­
sistiendo en los tiempos presentes, ya sea 
en forma de leyendas y  cuentos, ya en 
costumbres y  usos populares, cuyo ori­
gen, envuelto en las brumas de la pre­
historia, queda ignorado en muchos ca­
sos, aun por aquellos que los practican. 
Constituye un testimonio en favor de la 
universalidad del sentimiento religioso el 
hecho de que precisamente ideas religio­
sas y  supersticiosas — pues la supersti­
ción no es más que religiosidad degene­
rada —se manifiesten de un modo muy se­
mejante en épocas muy distintas entre sí 
y  en pueblos separados por grandes es­
pacios de tierra o de mar. Asi ocurre con 
el hecho, atestiguado por el insigne inves­
tigador, J. Leite de Vasconcellos, de que 
entre los salvajes de América del Sur se 
han hallado piedras utilizadas, que en 
su centro presentan una cavidad destina­
da seguramente a recibir hechizos o feti­
ches, cavidad que es igual a los relicarios 
que muchas imágenes tienen en lugar co­
rrespondiente. Otro tanto ocurre con las 
monedas de la ciudad de Acci (Guadix) 
de los tiempos de Tiberio y  Caligula, en 
las cuales se hallan tres signos: el albo- 
galero, el lituo y el simpulo. El primero, 
que era la mitra de los flámires, y  el se­
gundo, que era el báculo de los augures, 
fueron adoptados por los obispos cristia­
nos en los tiempos de Constantino. El 10 
de Junio del 601, Gregorio I, obispo de 
Roma, dió al misionero Agustin instruc­
ciones para que se fundaran capillas e 
Iglesias cristianas en los mismos lugares 
que anteriormente habían ocupado san­
tuarios gentiles, y  Vasconcellos considera 
que el dios lusitano de la guerra, Eudové- 
lico, ha sido substituido por el Arcángel

San Miguel. Uno de los patronos de Es­
paña, el Apóstol Santiago, responde me­
jor al dios germánico Wotan, que no a 
aquel discípulo de Jesús, a quien Éste 
reprendió por su fanatismo cuando pre­
tendía hacer llover fuego del cielo sobre 
los samaritanos.

No seria dificil reunir más ejemplos de 
esta clase; pero no siempre será tan ha­
cedero observar la persistencia del culto 
de una antigua divinidad pagana con 
tanta claridad, como aparece en el caso 
de la diosa Ataekina.

A  la Lusitania, cuando los romanos 
adoptaron este concepto a la división ad­
ministrativa de la Península pirenaica, le 
correspondían también las provincias es­
pañolas de Huelva, Badajoz, Cáceres, Sa­
lamanca, y  partes de las de Ávila, Tole­
do, Ciudad Real y  Sevilla.

Inscripciones halladas en la parte meri­
dional de esta región, demuestran que 
allí se rendía culto a Ataekina, la cual 
tendria.su santuario principal en Turobri- 
ga, y  quizá otro en Ibahernando (Cáceres). 
A  Ataekina, lo mismo que a Proserpina, 
la consideraban como diosa del infierno 
y  de los frutos del campo. Vasconcellos 
dice que su nombre significa «la que ha 
nacido de nuevo». Le llevó a invocarla 
como diosa de la salud, y en una inscrip­
ción se la invoca para que castigue a un 
ladrón. (A esta ciase de imprecación la 
llamaban entonces davotio.)

Los trabajos de investigación, realiza­
dos por el Dr. E. L. Smit, demuestran que 
la conquista de España por el ismo se 
desarrolló con mucha mayor lentitud <ie 
lo que suponen numerosos autores espa­
ñoles, hecho que es también confirmado 
por los acuerdos de concilios y  dietas vi­
sigóticas.

En el siglo VI, en Galicia, todavía se 
ofrecían sacrificios a Neptuno, a Diana y 
a las ninfas, y aun el Concilio Toleda­
no XVI se revuelve contra muchas su­
persticiones paganas. En este mismo si­
glo nos encontramos con la Virgen Eula­
lia, a quien se aplican casi idénticos epí­
tetos que a Ataekina. El conferenciante 
relata algunos casos de intervención mi­
lagrosa de esta Virgen, que se encuenlran 
en el libro De vita et iniraculis Patru/n 
Enieritensium, tales como el del mucha­
cho Augusto, el abad africano Nunctus, el 
médico griego Paulo y otros.

En el siglo x iv  aparece la Virgen de 
Guadalupe, lugar que se halla también en 
la Lusitania, en la jurisdicción de Afaeki- 
na. Entre los epítetos que el jesuíta Riba- 
deneyra aplica a María se hallan, no sola­
mente los de «Madre de tu padre, esposa 
de tu dulcísimo hijo», que en la antigüe­
dad se aplicaban a Isis, sino también los 
de «madre de nuestra salud, madre de 
nuestra redención, señora d e l mundo, 
fuente de agua viva», que recuerdan los
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de servatrix, domina, y  otros que se ha­
llan en las inscripciones dedicadas a Atae- 
kina.

Con el relato de un suceso, bien humo- 
ristico por cierto, ocurrido en los últimos 
años del siglo pasado a D. Federico Flied- 
ner, demuestra que, aun en la actualidad, 
conceptos paganos antiguos están en la 
conciencia popular, ligados con la figura 
de la Virgen, y  que algunos rasgos de la 
antigua Taekina pueden encontrarse en la 
Virgen de la ermita de Piedra-Escrita, aún 
hoy venerada.

Don Jorge Fliedner escuchó muchos 
aplausos ai final de su interesante y eru­
dita conferencia.

L a  misma cuestión ba jo  otro  
aspecto.

Negación del Derecho y del artículo 1.° 
al 4. ' del Código Civil.

Aunque poco aficionado, por mis esca­
sas dotes literarias, a polémicas periodís­
ticas, asiduo lector de Es pa ñ a  Evang é­
l ic a , evangélico convencido y  públi­
camente hecha mi profesión de fe, sigo 
de cerca las peripecias, unas veces, y 
monstruosidades, otras, que les .ocurren 
a mis hermanos de religión cuando de 
exteriorizar su fe se trata. Pero hasta 
ahora, los que se llaman enviados de 
Cristo, sólo hablan perturbado los senti­
mientos espirituales de los evangélicos, 
molestándoles unas veces, y  otras, perju­
dicándoles en sus intereses materiales o 
de familia, y  paternidad, otras; lo que yo 
nunca habla visto, ni se lo imaginarán 
los lectores, es que los vicarios que se di­
cen de Cristo tuviesen el atrevimiento de 
impedir a un ciudadano, que es quien 
esto escribe, ejercer su carrera, en bene­
ficio del prójimo, sin otro interés que el 
de hacer ta l beneficio completamente 
gratis.

El caso es el siguiente: Un servidor, tal 
vez sin méritos para ello, logró que la 
Universidad de la nación le otorgase el 
título de licenciado en Derecho, y por 
tanto, le autoriza dicho titulo para ejercer 
la profesión de abogado en todos los Tri­
bunales de España, incluso en los ecle­
siásticos, dimanantes de la Curia Romana, 
sin limitación de ningún género, excepto 
las determinadas en las leyes del Reino. 
Pues bien; como tal abogado acepté la 
defensa de una pobre mujer, victima de 
la barbarie de su marido, para lo que acu­
dí, en primer término, a los Tribunales 
civiles, teniendo luego necesidad de acu­
dir a los del Obispado de Madrid-Alcalá 
para entablar la demanda de divorcio. 
Cumpliendo mi deber, asi lo hice, y  como 
ieirado, suscribí la demanda de divorcio. 
Pero cuál no sería mi sorpresa (después 
desesperación) cuando el relator o secre­
tario del Tribunal, sin otros preámbulos, 
y por no conocerme como abogado, me 
dice: «Usted no está inscrito como aboga­
do en esta Vicaria: y  si quiere usted se­
guir defendiendo a la interesada, no tiene 
otro remedio que hacer públicamente pro­

fesión de fe católica y  ejecutar las prácti­
cas exigidas a todo buen cristiano^. «Se­
ñor — le digo — . Tenga usted en cuenta 
que, cuando a mi se me otorgó el titulo 
de abogado, nadie me exigió exteriorizar 
mis sentimientos religiosos. Tenga tam­
bién presente que la Constitución de la 
Monarquía me autoriza, no sólo a pensar, 
sino a expresar mis ideas religiosas, sean 
cuales fueren; tenga por último en cuenta 
que la Ley orgánica, fundamental para el 
ejercicio de mi profesión, no me exige 
que sea católico o mahometano... sino 
español, y  observar buena conducta mo­
ral. . . »

Resumen; el Púter contesta que él no 
conoce las leyes que le invoco; que sólo 
conoce los mandatos del obispo, y que si 
no hago lo que me indica, no puedo de­
fender a la demandante, ni puedo inscri­
birme como abogado en el Tribunal ecle­
siástico. ¿Final? Que con todo dolor de 
mi corazón, acudo al juez de Primera Ins­
tancia, que conoce del expediente de de­
pósito de la demandante, que le explico 
por escrito el impedimento que surge para 
la defensa, y que la interesada, no obstan­
te hallarse conforme con mis servicios, en 
contra de su voluntad, tiene que pedir al 
provisor de la Diócesis se le nombre un 
abogado católico para que la defienda...

¿Podrán lamentarse los fariseos de que 
el dia que cambien las cosas, que cambia­
rán, se les mida con la misma vara? ¿Es 
así como se ejecutan las doctrinas de 
Cristo?

Éstos son los que con su lengua de rep­
til predican aquellas palabras de Jesús: 
«Bienaventurados ios que padecen ham­
bre y sed de justicia, que ellos serán har­
tos. . . » — Francisco Para.

e-Sis esessa

EXTRANJERO
E l  «Domingo  

d e  l a  l n d u 5 t r i a > .

El Socialismo Industrial Cristiano, de 
Inglaterra, prepara el X Aniversario del 
«Domingo de la Industria», que será ob­
servado el 26 del próximo Abril. La obser­
vancia de este Domingo está recomenda­
da por los arzobispos de Canterbury y de 
York, y  también las Iglesias libres están 
interesadas en el «Domingo de la Indus­
tria». Los llamamientos para cooperación 
y servicio se están circulando en sus Con­
gregaciones con la recomendación de sus 
líderes. El Aniversario del 26 de Abril 
está considerado por muchos de los gran­
des empleados «como un esfuerzo orga­
nizado para poner ante las grandes Con­
gregaciones y  auditorios, y  para hacer 
ver a todos, la urgente necesidad de apli­
car los principios fundamentales del Cris­
tianismo en la industria, en el comercio y 
en la banca. El «Domingo de la Industria» 
demostrará que el carácter cristiano debe 
ser una fuerza guiadora, si deseamos 
sortear las tormentas de un tiempo eco­
nómico de verdadera dificultad».

Otro manifiesto firmado por el ministro 
de Pensiones, y recomendado por el jefe 
del Gobierno, llama a todos a tomar parte 
♦en el gran esfuerzo de la reconstrucción. 
Es un trabajo para hombres y  mujeres y 
para cuantos puedan aportar nuevas 
ideas y trabajo con la imaginación o con 
la visión. La juventud mantiene el entu­
siasmo y la energía con verdadero entu- 
s'asmo y, sabiamente guiado, puede ha­
cer mucho por fortalecer el compañerismo 
y la  buena voluntad cristianos, y es alen­
tador el que la juventud de la nación está 
tomando ahora una buena parte en mu­
chos aspectos del necesario trabajo na­
cional».

E l Comité H olandés de V ida  
y Obra.

En El Haya se ha celebrado una re­
unión de representantes de las diferentes 
Iglesias de Holanda, en la cual se acordó 
formar un Comité de las Iglesias para 
Cristianismo práctico. El nuevo Comité 
inspirará sus trabajos en el espíritu del 
movimiento de Esíocolmo, sobre Vida y 
Obra. La Iglesia Reformada de Holanda 
ha tomado la iniciativa de este asunto. 
Además, están también representadas las 
Iglesias Luteranas, Anniniana, los ana­
baptistas, los viejos católicos y la Igiesia 
Reformada Libre. .

A  propuesta del doctor Crammer, de 
Utrecht, presidente del Comité Holandés 
de la. Alianza por la paz mundial median­
te las Iglesias,- ha sido nombrado presi­
dente del nuevo Comité de las Iglesias, el 
ministro de Trabajo, doctor Sloteinaker 
de Bruine. El programa provisional a des­
arrollar incluye cuestiones sociales de 
economía y  ética de la vida.

S e m a n a  d e  e s t u d i o  S o c i a l .

Estimulado por el interés que despertó 
la semana de estudios sociales, celebrada 
en Ginebra en Junio del año pasado, el 
Comité Universal de Vida y  Obra, en su 
reunión en Chexbres, autorizó a la comi­
sión de la juventud para organizar otra 
semana de estudios de la misma clase. 
Esta semana ha sido fijada para los 
dias 23 al 28 del próximo Septiembre. Su 
propósito es dar a los que participen en 
ella, alguna instrucción acerca de los di­
ferentes problemas de la falta de trabajo. 
Es de la mayor importancia que se ense­
ñen a la juventud las varias causas de 
este mal, y de lo que los cristianos deben 
intentar para resolver este complicado 
problema. Un detallado estudio se remiti­
rá a cuantos se interesen en estos asuntos, 
pidiéndole a «Youth Comniission», 2 Rué 
de Montchoisy (Ginebra).

La juventud se o frece para  el 
servicio cristiano.
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Informan de Canadá que aumenta no­
tablemente el número de jovenes de am­
bos sexos que, voluntariamente, quieren 
dedicarse al ministerio cristiano. Actual-
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mente, hay como 50.000 niñas y más 
de 25.000 niños en estudios preliminares 
de escuelas especiales, que se preparan 
para esta labor.

7Q

Continúa: CRÓNICA C H I N I T A S

Las cárceles en Suecia.
Suecia, con una población de 6.053.562 

habitantes, tiene sólo 1.035 presos en sus 
cárceles. Muchos pueblos no tienen ni 
cárceles ni policías. Es un país protes­
tante.

m ^.3^  Sífilis- í^%«->rgsw es®s9-

N o t a s  b r e v e s .

El sábado último, y  cuando se dirigía a visitar a 
los presos políticos en la Cárcel Modelo, fué atrope­
llado por im automóvil nuestro querido amigo don 
Teodoro Fliedner. Sonliinos sinceramente el percan­
ce y celebramos que hasta aliora no haya tenido las 
consecuencias que en un principio se temieron,

— Nos ha vi.silado, y  se lo hemos agradecido pro­
fundamente. el Dr. D. Jalma H. Mac Lean, pastor 
general de Santiago de Chile y profesor de Literatu­
ra de la Universidad de dicha ciudad. Ei Sr, Mac 
Lean se propone pasar dos o tres semanas en Espa­
ña, y honrará nuestras columnas en uno de los pró­
ximos números con un interesantísimo artículo. Le 
damos la más cordial bienvenida.

— El hogar de nuestros buen.ns amigos D. Ernesto 
Trencliard y señora ha sido bendecido por Dios con 
el nacimiento de una niña, ocurrido ei 3 de ios co­
rrientes. Reciban por ello nuestro cordial parabién. .

— El martes, y Iras una larga enlermedad, voló al 
cielo e! alma de la niña María Lindcgaard y Dia*. 
iiija de nuestro querido amigo el Rdo. Lindegaard! 
iQiie el Señor que envió la prueba, derramo el con­
suelo sobre los que lloran!

— A  la edad do sesenta y nueve años durmió en 
el Señor el hermano D. Joaquín Arias, de la Iglesia 
de Chamberí, de Madrid. A  la familia expresamos 
nuestro sincero pésame.

K-6?f4- »se?ví m  saessé íífc3s«

Nuestra £.stafeta.

• - 1.

E. B., Utrera. -  Se recibió el giro, pero no se recibió 
!a carta a que usted se refiere. Le damos Ins gra­
cias por aquél. ”

A  titulo de curiosidad.

La aportación que nuestro modesto se­
manario ha ofrecido a los queridos cole­
gas de las repúblicas hispanoamericanas, 
nos ha permitido ver reproducidos en los 
últimos meses los siguientes trabajos.

En Bt Estandarte Euangético, de Bue­
nos Aires, la poesía de Gutiérrez Marín 
«Sinceridad, y  «El Don inefable.; la adap­
tación de Carolina Fiedder de «Un cuento 
de Navidad., y  .Villancico., de Chicharro.

En Elevación, también de Buenos Aires 
el articulo de Atilano Coco. . . . .  y  oirán 

\ mi voz».

En El Testigo, de Azul (Argentina), «El 
Rey que tiembla y el Rey que sonríe», de 
AdoJfo Araujo.

En Heraldo Cristiano, de la Habana 
♦En el Nacimiento de Cristo., poesía de 
Chicharro.

En La Estrella de la Mañana, de Mara- 
caibo, la poesía de Gutiérrez Marín «El 
Don inefable».

ción a los términos estrictamente necesa­
rios; los espectáculos tocios cesaban; las 
Iglesias, sin distinción de credos, se lle­
naban de fieles; el inglés repartía el dia 
entre su Iglesia y su home. Nosotros mis­
mos hemos podido contemplar el aspecto 
de la ciudad de Londres un Domingo, y 
nos recordaba al de un antiguo Viernes 
Santo en Madrid.

Pues he aqui cómo todo esto está a 
punto de pasar a ia Historia, como han 
pasado tantas y tantas cosas. Desde hace 
algún tiempo, se está creando en Ingla­
terra cierto ambiente para conseguir ia 
celebración en Domingo de toda clase de 
espectáculos. El pueblo inglés, sincera­
mente religioso, se ha levantado contra 
la sola posibilidad de que esa autoriza­
ción pueda concederse. Una campaña de 
Prensa, libros, folletos, anuncios, mítines, 
conferencias y sermones en pro de la 
recta observancia del Domingo se ha 
emprendido, y  hasta ahora parece que 
ileva la mejor parte. Pero no hay que 
descuidarse; ios enemigos del Día del 
Señor no cejarán hasta que no logren lo 
que desean. Entre los anuncios, libros y 
periódicos llegados a nuestras manos, nos 
han impresionado mucho unos que tienen 
una viñeta en la que figura la puerta de 
un teatro abierto en Domingo, y por ella 
entrando el público a raudales, y  al lado 
la puerta de una Iglesia, en Domingo, 
con un cartel sobre ella, que dice: Oosed 
(cerrado). Y  nos ha impresionado, porque 
ello demuestra que el pueblo inglés, de 
ideales evangélicos, comprende que el 
funcionamiento de espectáculos en Do­
mingo traerla una disminución notable en 
la asistencia a las Iglesias y  la obligada 
reducción de muchos de los cultos y  otros 
actos que en ellas se celebran los Domin­
gos. Y  esto por ahora, que de aqui a dos 
o tres generaciones, daría por resultados 
una juventud escéptica y  descreída. |Aho- 
ra es cuando nuestros buenos amigos de 
Inglaterra y otros puntos, se explicarán 
lo que hasta hace poco no tenía explica­
ción para ellos, y es que la celebración 
en España de teatros, toros, bailes, cines 
y  deportes en Domingo, sea una de las 
■grandes dificultades con que tropieza en 
nuestro país la Obra evangéllcal Lo que 
mejor abona nuestra afirmación, lo de­
muestran el Jueves y  Viernes Santo, en 
que no se permite en España ninguna 
clase de espectáculos, y las Iglesias se 
llenan Hasta más no poder.

Escarmienten nuestros amigos ingleses 
en cabeza ajena, y  no cesen en su cam­
paña ni se duerman. Lo que mejor indica 
la religiosidad de los pueblos y los indi­
viduos es la forma en que se observe el 
Día del Señor, y pueblo o individuo que 
lo profanen, como, por desgracia, se pro­
fana en tantos y  por tantos, pueblo e 
individuo que demuestran que la ley de 
Dios no está en su corazón.

F e r n a n d o  CABRERA.

A chamusquina.

En los mismos dias en que un confe­
renciante de las derechas proclamaba las 
excelencias del rey Don Felipe II y  año­
raba sus benditos tiempos, en algún pue­
blo arremetían los católicos contra los 
protestantes y hasta pensaban — aunque 
no llegasen a realizarlo — hacer un asa- 
dito de herejes. Será coincidencia, mas 
como a mi esto me huele a chamusquina, 
bueno será que nos aseguremos contra 
incendios. Aunque mirándolo despacio y 
pase lo que pase.

Como estoy curado 
de mi error profundo, 
honraré al honrado 
Felipe segundo.

Hay que aprovecharse.

Durante los viernes de Cuaresma acu­
den a determinada Iglesia de Madrid los 
fieles en gran número y  aun de muy alias 
categorías, para que una imagen les con­
ceda la tercera parte de lo que le pidan. 
No nos extraña nada de esto, pues — sal­
vando las diferencias y con el debido res­
peto— no os una novedad que ese dia 
determinado una casa comercial conceda 
a sus clientes ventajas excepcionales. Y  
aun hay quien dice que sí son pocos los 
días y  que si las utilidades son limi­
tadas. ..

Eso es quejarse de vicio.
|Ya es bastante un treinta y  tres 
por ciento de beneficio!

¿En Cuaresma?

Estaremos en Cuaresma, pero la verdad 
es que apenas si se conoce. Epoca de re­
cogimiento, tiempo de penitencia, díasele 
contricción, pues nada, lo cierto es que no 
se diferencian de los demás dias del año. 
La vida mundana se desarrolla normal­
mente. La gente come, bebe y se divierte, 
a excepción, naturalmente, de los que no 
tienen dinero. (Para éstos todo el año es 
vigilia, sin que nadie se proponga hacer­
les quebrantar el forzoso precepto.)

Brilla en el pueblo católico 
la Cuaresma por su ausencia: 
ni el pobre muere de cólico 
ni el rico por abstinencia.

A. CAMPO

O fertas  y  dem andas.

(23 céntimos línea.)

SE ofrece señorita, maestra cristiana, con 
práctica de las asignaturas del primer 

curso del Magisterio. Encarnación Alcalá, 
calle de Carnicer, 5, Madrid.

¿Ouiere usted buscarnos un nuevo 
suscriptor p a r a  este  periódico?
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C o rreo  d e  Am érica.
fltOQQCO

Conferencia anual Este de Sud 
América de la Iglesia Metodista 

Episcopal.

E
ste aflo ie tocó el privilegio a Monte­
video como punto de reunión de 
esta Conferencia, que se celebró en 

la segunda quincena de Enero, bajo la 
presidencia del obispo Dr. Jorge R. Miller. 
con asistencia de 48 pastores que repre­
sentaban unas 60 Congregaciones, de es­
tas repúblicas: Argentina y Uruguay.

Las sesiones tuvieron lugar en el templo 
de la «Iglesia Emmanuel», de la Congre­
gación metodista de habla inglesa, que 
lo puso a disposición de esta Conferencia.

Este hermoso templo, de reciente cons­
trucción, está situado en el centro de esta 
capital, frente a la Universidad Nacional.

Su pastor, el Rdo. Dr. T. A. Truscolt, los 
miembros y especialmente las señoras de 
esta próspera Congregación, obsequiaron 
a ios congregantes y  demás asistentes en 
la noche de la inauguración de la Confe­
rencia, con una Bienueniílci en su amplio 
salón de actos.

Debido al tiempo de rigurosa canícula, 
las sesiones se celebraban durante las 
horas de la mañana, para dar lugar por 
las tardes a los congresistas, especialmen­
te forasteros, para descansar y poder v i­
sitar las hermosas playas de esta balnea­
ria ciudad.

Los informes presentados por los su­
perintendentes de distrito, revelan en su 
mayoría un adelanto en miembros y prj- 
handos en las Congregaciones de estos 
países.

Uno de los asuntos tratados fué el nom­
bramiento de una Comisión para conse­
guir de las demás Iglesias la posibilidad 
de una Federación de Iglesias Evangéli­
cas de las diferentes denominaciones.

Las Iglesias Bautista y  Valdense envia­
ron sus delegados que las representaron 
en esta Conferencia.

Los cambios pastorales, que siempre 
atraen la atención, han sido muy pocos 
este año, reinando en las discusiones un 
espíritu de franca armonía y  unión frater­
na), que ha hecho expresar sus impresio­
nes al obispo Dr. Miller, en la forma si­
guiente:

• Ha sido una preciosa Conferencia. El 
mejor espíritu que he visto en muchos 
años. Nos han tratado espléndidamente 
en Montevideo. Estoy entusiasmado con 
la situación, especialmente en la Obra, en 
el Uruguay. Creo que tendremos un gran 
año».

iDíos quiera que asi sea, que podamos 
ver una gran extensión del conocimiento 
del Evangelio, para su mayor gloria, en 

• estas progresivas nacionesi
Manuel PUCH.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA

PARA SEHAnA SANTA
Ofrezco a las Iglesias evangé­
licas, como material de propa­
ganda muy eficaz, el folleto de 
16 páginas con artística cubierta

“[Sin liuG lo DOI ti“ 
loó iislo lá 001 i “

P R E C I O S ;

Ejemplares; Uno . . • • 0,25
.  D iez. . . . 1,25
. Cincuenta . 5, —
» Ci en. . . .  7,50

Libres de portes y certificado.

PEDIDOS A

D. JUAN FLIEDNER
Calatrava, 27. - MADRID (5)

Recomendamos en Madrid

el

Hotel Londres
EJlIiLE DE GHLDO, 2.

Teiélonos 12.1Z8 y 16.490.

Si usted encuentra en 
su  paquete mayor nú~ 

mero d e  ejem plares de lo s  que  
tiene su scritos, em pléelos como 
propaganda.

Cuando haya leído este periódico  
no lo tire. Envíelo a  a lgún co ­

nocido.

CASAS RECOMENDADAS 
EN

B A R C E L O N A

HOTEL BEAUSEJOUR
Paseo de Gracia, 23,

casi frente Estación Apeadero de Gracia. 
Telefono 207 45-46

Lujosas habitaciones - Grandes sa­
lones de reunión con toda clase de 
servicios-pensión desde Ptas. 17,50. 

Cubierto, 5 Ptas.

PENSIÓN FRASCATI
Cortes, 647-Teléfono 11.642.

De primer orden para familias dis­
tinguidas y extranjeros - Trato es­
merado - Baños - Ascensor. Pensión 
desde Pts. 12,50. Cubiertos, Pts. 3,50.

Conferencias de Cuaresma y de Pasión.

L,a re s ig n a c ió n  activa o  la  o b e ­
d ie n c ia  d e  la  íe;

E-1 p ro b le m a  d e l d o lo r  y  s o  s o lu ­
c ión  evan gé lic a ;

E.1 su b lim e  e jem p lo  y  e l d iv in o  
m an d a to »

son los temas de las conferencias religioso-sociales que 
han de celebrarse los

]u m  19 y Z6 de Marzo y  el Jueves Sanio 2 de flUtil,
en ia I g le s ia  d e  Jesús, en M a d r id , calle de 
Calatrava, núni. 27, a las ocho de la noche.

Lft entrada es pliblica.

T ipografía Artística 
Alameda, IO.-Madb'd
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